
 

 
 

 

DECLARACIÓN DE SÃO LUÍS – MARANHÃO/Brasil 

 

São Luís, 28 de noviembre de 2025 
 

Por una educación antirracista y una cooperación Sur–Sur para la justicia racial 

 

Reunidas y reunidos en la ciudad de São Luís de Maranhão, Brasil, entre el 20 de noviembre y el 5 de 

diciembre de 2025, delegaciones académicas, autoridades públicas, movimientos sociales, 

comunidades quilombolas, organizaciones internacionales e instituciones de educación superior de 

Brasil, Angola, Perú y República Dominicana, en el marco del Caminos Amefricanos: Programa de 

Intercambios Sur-Sur1 declaramos: 

 

Que la educación antirracista es hoy uno de los campos fundamentales de disputa civilizatoria en el 

mundo. En ella se juega la posibilidad de interrumpir la reproducción histórica del racismo estructural, 

epistemológico e institucional que continúa organizando nuestras sociedades, nuestras políticas 

públicas, nuestros sistemas educativos y nuestras relaciones de poder. 

 

Que el racismo no es solo una herencia del pasado, sino una estructura todavía activa de producción 

de desigualdades, jerarquías y exclusiones, que se expresa tanto en las formas materiales de la 

pobreza, la violencia y la marginalización, como en la negación sistemática de los saberes, las 

memorias y las ontologías de los pueblos negros, africanos y afrodescendientes. 

 

Que enfrentar el racismo exige mucho más que políticas sectoriales: requiere una transformación 

profunda de los sistemas educativos, de los currículos, de las prácticas pedagógicas, de los regímenes 

de conocimiento y de las narrativas históricas que han sostenido la colonialidad en nuestras 

sociedades. 

 

Que una educación antirracista no se limita a “incluir” contenidos africanos o afrodescendientes dentro 

de programas existentes, sino que exige una revisión estructural de los marcos desde los cuales se 

 
1 Instituido por el Decreto Interministerial nº 233, de 31 de julio de 2023, el programa Caminos Amefricanos es 
ejecutado por el Ministerio de Igualdad Racial (MIR) da República Federativa do Brasil en colaboración con el 
Ministerio de Educación (MEC), la Coordinación de Perfeccionamiento de Personal de Nivel Superior (CAPES), 
el Servicio Brasileño de Apoyo a las Micro y Pequeñas Empresas (SEBRAE) y la Universidad Federal de 
Maranhão (UFMA), a través de la Licenciatura Interdisciplinaria en Estudios Africanos y Afrobrasileños (Liesafro), 
el Centro Interdisciplinario de Estudios Africanos y Afrobrasileños (Niesafro) y el Programa de Posgrado en 
Estudios Africanos y Afrobrasileños (PPGAfro). 



 

 
 

enseña, se aprende, se investiga y se certifica el conocimiento. Implica reconocer que los pueblos 

negros no son objeto de estudio, sino sujetos históricos y productores de conocimiento. 

 

Que la lucha contra el racismo epistémico es inseparable de la lucha contra toda desigualdad 

estructural. Por eso, una pedagogía antirracista es también una pedagogía de la justicia social, de 

la reparación histórica y de la dignidad colectiva. 

 

Que el Sur Global no es un concepto geográfico, sino una posición política y epistémica desde la cual 

se articulan resistencias, saberes y proyectos alternativos frente a un orden mundial fundado en la 

desigualdad racial. En ese horizonte, la cooperación Sur–Sur no es una estrategia técnica, sino una 

herramienta política para disputar la producción de conocimiento, fortalecer nuestras capacidades 

institucionales y construir soberanía intelectual. 

 

Que la cooperación Sur–Sur debe ser entendida como una relación entre pueblos, universidades, 

movimientos sociales y Estados que comparten historias de colonización, esclavización y resistencia. 

No para reproducir dependencias, sino para crear vínculos horizontales, solidarios y transformadores, 

capaces de impulsar políticas educativas situadas y emancipadoras. 

 

Que programas como Caminhos Amefricanos representan una experiencia concreta de integración 

afrolatinoamericana y africana desde la educación, la cultura y la acción institucional, al articular 

movilidad académica, políticas públicas, investigación crítica y trabajo territorial con comunidades 

vivas. 

 

Que Maranhão, territorio quilombola, negro y afrodescendiente por excelencia, nos recuerda que la 

educación antirracista no se construye únicamente en las aulas, sino también en los quilombos, en los 

barrios, en los movimientos sociales, en las prácticas culturales y en las luchas por la tierra, la memoria 

y el derecho a existir. 

 

Que no hay justicia racial sin justicia cognitiva, y no hay justicia cognitiva sin democratización real del 

acceso al conocimiento, reconocimiento de los saberes ancestrales y valorización de las 

epistemologías del Sur. 

 

Por todo ello, afirmamos: 

 

● Nuestro compromiso indeclinable con la educación antirracista como política pública estructural 

y como práctica transformadora en todos los niveles del sistema educativo. 

 



 

 
 

● La centralidad de la cooperación Sur–Sur como estrategia para la producción de conocimiento 

propio, la formación de nuevas generaciones antirracistas y la construcción de políticas 

educativas soberanas. 

 

● La necesidad de profundizar alianzas entre universidades, Estados y movimientos sociales para 

garantizar que la educación antirracista no sea una declaración simbólica, sino una práctica 

concreta, financiada, institucionalizada y territorialmente encarnada. 

 

● La urgencia de descolonizar los currículos, democratizar las universidades y reconocer 

plenamente a los pueblos negros como protagonistas de la historia, la ciencia y la vida política. 

 

● El derecho de niñas, niños y juventudes negras a una educación que no les enseñe a negarse, 

sino a reconocerse, afirmarse y proyectarse como sujetos de dignidad, conocimiento y 

transformación social. 

 

● Nuestra vocación es seguir construyendo redes internacionales de justicia racial, cooperación 

académica y producción de pensamiento crítico, fortaleciendo una agenda común 

afrolatinoamericana y africana. 

 

Desde São Luís de Maranhão, afirmamos que la educación antirracista no es un gesto de buena 

voluntad, sino una necesidad histórica. Y que la cooperación Sur–Sur no es una opción: es el camino 

de los pueblos que han decidido pensar juntos su libertad. 
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